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Filosofia medica. 

Es para nosotros tan evidente (pie la teo­
r í a es inseparable de la p rac t i ca , que casi 
nos parece una redundancia el estendernos 
en probar lo . De buen grado c o l o c a r í a m o s 
esta p r o p o s i c i ó n entre las q u é de puro c l a ­
ras se hacen con toda d e m o s t r a c i ó n o s c u ­
ras. H a y , e m p e r o , individuos que p r o c l a ­
man lo contrar io en alta voz ; hay individuos 
que a f i r m a n , y acaso con la mejor fe, que 
e l esperi inento s o l o , que el m é t o d o á poste-
riori esclusivo es la ún ica p iedra de toque 
prop ia para aprec ia r los quilates de verdad 
de cua lqu ie r hecho. listo es demasiado grave 
para dejarlo sin respuesta. La viciosa filosofía 
que en este p r inc ip io se e n c i e r r a , no debe 
pasar desapercibida por la F a c u l t a d desde 
e l momento eu que nos l i emos propuesto 
avanzar en el terreno de lo c i e r t o , s in d e ­
j a r en pos de sí n i n g ú n abrojo, n i n g ú n espa­
cio e r i a l , que sepamos á lo menos. 

Empecemos por preguntar al p r á c t i c o ¿ q u é 
cree hacer con su espci ¡ m e n t a c i ó n pura , con 
su sola o b s e r v a c i ó n , con su e m p i r i s m o , por 
q u é realmente lo es? Supongamos un m é ­
dico que en el terreno h ig i én ico se examina 
a sí mismo en un orden de funciones , las d i 
n a t i v a s ; por ejemplo ; toma para su a l imen­
to pan , ca rnes , legumbres , e tc . , bebe agua 
ó vino ó c e r v e z a , se lo dan c o c i d o , p r epa ­
rado; lo parte, lo masca, lo traga, lo digiere: 
con esto satisface dos necesidades instintivas, 
el hambre , la sed; halaga su paladar y se n u ­
t r e , los alimentos y bebidas se convier ten 
en una sustancia l iquida que es absorvida, 
que víi á parar al torrente de la c i r c u l a c i ó n , 
que se hace, sangre, y en otra sustancia só l ida 
que es espelida por | ; i abertura ester ior del 
ul t imo intestino. E s t i s funciones se repiten 
todos los d ia s : su o r d e n , su regula r idad , su 
p e r f e c c i ó n deciden del bienestar , de la s a ­
lud , de la existencia del indiv iduo. 

Folletín. 

C A R I D A D . 

No las dulzuras de brillanlc vida 
quiere cantar mi descuidado accnlo, 
ni en la selva florida 
al susurrar del viento 
dibujará mi numen en mis cantos, 
las bellezas del mundo y sus encantos. 

No la nube de encaje, 
que muestra del Abril en la mañana 
de la aurora el espléndido ropage, 
ni la ninfa galana 
de juventud y de bermosura llena, 
que danza alegre en la menuda arena. 

Canten de nuestra vida la ventura 
•tros con bello acento y melodía; 

Suponed á ese mismo p r á c t i c o á la caheza 
de un enfermo que respira con pena, que tose, 
que esta f e b r i l , que tiene esputos s a n g u í ­
neo m u c o s o s , que no puede estar echado de 
c ier to modo , en una pa l ab ra , que le p r e ­
s e n i l iodos los s í n t o m a s de una p u l m o n í a 
franca. Ese sabio que observa la marcha de 
sus funciones digestivas y e l desar ro l lo de 
una in f l amac ión pu lmona l ¿ p o r q u é come la 
carne y d e m á s al imentos mas b ien guisados 
que c rudos? ¿ p o r q u é los masca? ¿ p o r q u é 
reproduce lodos los dias las mismas o p e r a ­
ciones? ¿ q u é idea se ha formado de la diges­
t i ó n , de la a b s o r c i ó n del q u i l o , de la f o r ­
m a c i ó n de las heces ? S i qu ie re ó pretende 
reduc i r se a i s imple papel de obse rvador , no 
debe hacerse pregunta alguna, no debe b u s ­
car razones E l d i r á : yo como guisado, p o r ­
que la esper iencia me ha .ensenado que asi 
digiero mejor ; por lo mismo lo masco ; la 
d iges t ión se hace.. . . y aqui debe pa ra r se ; una 
palabra que profiera le h a r á sa l i r de su es ­
tado de o b s e r v a c i ó n pura , á menos que os 
diga, sujetando los animales á la v i v i s e c c i ó n , 
al espei in ieu lo , veo bajar por e l e só fago al 
e s t ó m a g o unas masas como b o l o s , que se 
mezclan 6 empapan del jugo g á s t r i c o que m u ­
dan por capas de co lo r y cons is tencia ; que la 
mas l íquida se retine en (d p i l e r o ; que esta 
puerta le franquea el paso ; que en el d u o ­
deno se va deteniendo este l íqu ido lechoso 
en las vá lvu la s de aquel , que á p r o p o r c i ó n 
que avanza, muda de c o l o r y consis tencia , 
otra v e z , etc. , etc. l is dec i r que os d e s c r i ­
b i rá la marcha ile la d iges t ión como pudie ­
ra descr ib i ros una m á q u i n a de fabr icar m o r ­
cillas ó el a p á r a l o de un m o l i n o , ó una de 
esas fáb r i cas de manufacturas, donde e m p e ­
záis por ver c ó m o se desi lvanan las hebras 
de los capul los , y c o n c l u í s por admi ra r h e r ­
mosas piezas de tul ú otro artefacto. 

Todos sabemos los debates y las diversas 
t e o r í a s que ha habido acerca de la diges­
t ión. Ahora bien , deciduos ¿ q u é se ade lan­
ta r ía con la inves t igac ión de las causas, de las 

yo cantaré sus males, su amargura, 
porque la lira mia 
jamás al venturoso le divierte 
y con el desgraciado llanto vierte. 

Ved alzarse severo ese edificio 
donde solo gemir el bombre escucha; 
donde le lleva el vicio, 
donde la vida con la muerte lucha, 
|ay! que al pasar ante sus muros rojos 
el llanto abrasa nuestros secos ojos. 

Sí, los abrasa, porque aquesos muros 
el paso son & eternidad horrenda; 
los buenos, los impuros 
caminan juntos por la misma senda, 
de noche cual de día 
ahí retuerce sus miembros la agonía. 

Esees un hospital: en sus salones 
con penas y dolores reluchando 
acaban de latir cien corazones, 
que el frió de la muerte va apretando. 
Gloria y dicha soñaban, ilusiones 
de falsa duración, sin ver que andando 
el término fatal de su camino, 
marcaba va el reló de su destino. 

f u e r z a s , de los m ó v i l e s de esas funciones 
importantes con semejantes descripciones 
destituidas de toda espl icac ion ? P o r q u e es 
prec iso no o l v i d a r l o ; esp l icac ion no puede 
haber alguna: desde el momento que el sabio 
espl ica , es algo mas que o b s e r v a d o r ; la es­
p l i cac ion no es un h e c h o ; es u n resultado 
que p u e d e , que debe d a r , que d á l a espe­
r i e n c i a ; pero no es e l esper i inento solo; este 
es la p remisa ; la esp l icac ion es la consecuen ­
c ia , porque es la e sp res ion del j u i c i o que en 
vir tud del esper i inento ha formado e l o b ­
servador . S i g ú e s e p o r lo tanto, que en e l 
terreno fisiológico ese m é d i c o ó representa 
el papel mas í n f i m o , e l de s imple re la tor de 
hechos , ó se sale de su esfera de m e r o e s ­
pectador. 

¿ P o r q u é ese m é d i c o p r á c t i c o manda 
guardar cama al ¡ m l i n u n i a c o , le sujeta á la 
abst inencia de toda e s c i t a c i o n , le sangra ó 
le dá este ó aquel m e d i c a m e n t o , p ronos t i ca 
bien ó m a l , y espresa su estado dic iendo que 
tiene una p u l m o n í a . , una i n f l i m a c i o n del p a -
r enqu ima pu l inona l ? S i os contesta, po rque 
la e s p e r i e n c i a , los hechos asi se lo han e n ­
senado, en p r i m e r lugar os p r e s t a r á o c a s i ó n 
de observar que igual respuesta se obtiene 
de profesores «pie ejercen p r á c t i c a s e n c o n ­
tradas. E l m é d i c o tle todos los t i e m p o s , e l 
de la medicina s e c u l a r , sangra, po rque los 
hechos le han e n s e ñ a d o que la s a n g r í a c u r a 
á los p u l m o n i a c o s ; el m é d i c o h o m e o p á t i c o 
dá g lobul i l los de a c ó n i t o en esta ó aquel la 
d i s o l u c i ó n , y se escuda con la esper ienc ia , c o n 
los hechos. Desde los tiempos de los A s c l e p i a -
des á nosotros debe haber sido posible esta 
respuesta. Es impos ib le que tantas y tan d ive r ­
sas medicaciones, como nos ofrece la h is tor ia 
de la t e r a p é u t i c a , no tuvieran para su boga y 
sosten la l óg i ca , el apoyo de los hechos . E n 
segundo lugar veremos en ese sabio u n e m ­
p í r i c o que todo lo confia á la t r a d i c i ó n mas 
ciega y á la fuerza de sus sentidos. P u e s 
q u é ¿ c r e é i s que cuando la ignorancia p r e s ­
c r ibe un remedio con t ra ind icado , falta siem-

No del festin los báquicos cantares 
se escuchan en impúdicos placeres; 
de Venus no se quema en los altares 
el incienso, entre célicas mugeres: 
ahi dó yacen los hombres á millares, 
la muerte graba en rojos caracteres, 
sobre aquesa pared ennegrecida, 
la página postrera de su vida. 

Porque esa casa es un mundo 
que se rie del de fuera, 
y sarcástica, altanera, 
le contempla con desden. 
Es un anatema escrito 
por la mano de los hombres, 
que en ella al dejar sus nombres 
la vida dejan también. 

Reparad en esas salas, 
dó la muerte se pasca, 
esa lámpara que humea 
y su moribunda luz. 
Uno sobre el lecho cae 
de otro que á la tumba baja, 
y al caer vé su mortaja 
y un altar cou una cruz, 
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res largase internas; 13 nervio ciliar largo e inter­
no- 14 v l-l nervios ciliares; 15 y IG venas tortuo­
sas'de la coroidea; 17 y 17 arterias largas y cortas 
de la coroidea. . 

La viñr ta inferior representa al globo del ojo visto 
por la pane anterior en un niño que padece una of­
talmía escrofulosa ; las vasos capilares de la cojun-
tica se^ui Beer, toman el aspecto, magnitud y 
disposiciones que se ve en la figura; parecen unos 
hacecillos ramosos que se dirigen desde los ángulos 
de los ojos hacia la cornea ; su color es rogizo. Los 
dos pinitos blancos que existen , el uno en el borde 
déla cornea y el otro deiantedela pupila son dos 
pequeños abscesos que después de abiertos han de­
jado unas úlceras profundas en el tejido de la cor­
nea. , . 

Esta oftalmía es muy frecuente en la practica, y 
según YVeüer es la mas frecuente de las oftalmías 
crónicas . va acompañada de rubicundez, y engrosa-
mieuto de los párpados, secreción almud.míe del 
humor de nieibomio, de lágrimas acres que corroen 
las partes vecinas , y de fotofobia. Los antiflogis^ 
ticos locales en un principio, los revulsivos a la nu> 
ea y al tubo intestinal en unión con los aniiescra» 
fulosos forman la base del tratamiento. 

Ligadura de la subclavia err el fado eslerno del 
músculo escaleno linterno. Para practicarla se tace 
una incisión trasversal por encima de la clavícula que 
empieza en la atadura esternal del músculo estenio 
cloido masloideo, y se estiende hacia fuera como 
unas dos pulgadas y media siguiendo el borde su pe* 
ríor déla clavícula. Las partes que se descubren des­
de que se dividen los tegumentos hasta que se aisla 
la arteria, son las siguientes: 1 , 1 , 1 , 1 , contorno 
deia herida; 7 dirección de la clavícula ; 2 borde 
cervical del músculo trapecio; 3 origen clavicular 
del esterno-mastoideo; 4 boinoplato^hyoideo; 5 es­
caleno anterior; 6 aponeurosis cervical ; A arteria 
subclavia, saliendo del pecho; A arteria cervical 
posterior; V vena yugular esterna; V vena subs 
elavia; N ; N , N , ramillos que van á formar el 
plexo nervioso de la axila; N , N , nervios subaera-
niales qua vienen- d-el plexo cervical. 

lista ligadura puede praclicarse en tres puntos, 
sobre el tubérculo de la 1." costilla, entre los esca­
lenos , y dentro del escaleno anterior: en cualquiera 
de ellos presenta grandes dificultades ya por la 
profundidad de la arteria, ya por los vasos y ner­
vios que cruzan su parte anterior en diferentes sen­
tidos. Roux practica la incisión cutánea perpendicu­
lar ; Marjolin en forma de T. 

Actos del Gobierno. 

SIirUSTERIO DE LA GOBERIUCIOH DE L \ PE­
NINSULA. 

Sección de Instrucción pública. 
E g p o s i e l o n á S. 

S e ñ o r a : L a ins t rucc ión pública ha sido uno 
de los objetos de mas constante trabajo para 
el secretario del despacho que suscr ibe , des­
de que V . M . se dignó confiarle el ministerio 
de cuyas atribuciones forma parte esencial 
tan importante ramo. Careciendo de un sis-
terna uniforme y bien ordenado: re»ida en 
general por disposic :ones interinas, cuyo ca­
r á c t e r tienen t ambién casi todos los profeso­
res; dotados estos mezquinamente; desaten­
didos 'ciertos estudios á que es preciso dar 
impulso; privados todos de aquel enlace nue 
constituye el verdadero edificio del saber h u ­
mano, y por ú l t i m o , introducido el desorden 
en la admin is t rac ión e c o n ó m i c a ; no había 

persona alguna en E s p a ñ a que no clamase 
por 9ii pronto v eficaz remedio. 

Cierto es, S e ñ o r a , qtle de algunos anos a 
esta p á r t e s e han debido á la solicitud del go­
bierno de V . M . providencias importantes, 
cuyos felices resultados se e s t án esperhnrn-
taiido. L a ins t rucc ión pr imaria por medio de 
las escuelas normales , hace diariamente rio-
tablea aunque no ruidosos progresos: la se­
gunda e n s e ñ a n z a , que en realidad n o e í i s t i a , 
crece y se difunde con el establecimiento de 
los institutos: la superior ha sido t amb ién 
objeto de arreglos ú t i l e s , dándose á ciertas 
facultades una d i r ecc ión mas conforme á las 
necesidades actuales de la sociedad; pero lo­
dos estos trabajos han sido aislados, y los 
esfuerzos hechos para reformar la ins t ruc­
ción públ ica con sujeción á un plan general, 
vasto y uniforme, han venido á Malograrse 
por efecto de las circunstancias ó de o b s t á ­
culos imprevistos. Ahora pues , S e ñ o r a , que 
la r eo rgan i zac ión penetra en todos los ramos 
de la admin i s t r ac ión p ú b l i c a , parece que es 
llegado el tiempo de poner t amb ién la mano 
en obra tan importante, y de l levarla á cabo 
juntamente con las d e m á s reformas. 

Pa ra prepararla c o m e n z ó el minis tro que 
suscribe por proponer á V . Bfi las medidas 
que reclamaba el buen orden en el manejo 
de los fondos propios de este ramo. S in esQ 
trabajo indispensable fuera i lusorio todo plan, 
porque le faltaría la base que ha de hacer 
posible su r ea l i zac ión . Dado ya este p r imer 
paso con un éxito que ha superado todas las 
esperanzas, llevada á feliz c ima la cen t ra l i ­
zac ión de los caudales, el gobierno conoce 
ya los medios de que puede d i sponer , y con 
presencia de ellos se lia formado el adjunto 
proyecto que tengo la honra de someter á la 
a p r o b a c i ó n de V . M . para el arreglo defini­
tivo de las e n s e ñ a n z a s secundaria y super ior . 

A r d u a era la empresa ; mas por fortuna 
exis t ían multitud de proyectos y trabajos que 
la facili taban; y para conseguir el apetecido 
acierto nada se ha o m i l i d o , desde las i l u s ­
tradas consultas del consejo de i n s t r u c c i ó n 
públ ica hasta el dictamen de personas enten­
didas y las indicaciones de la prensa. Creo 
pues, S e ñ o r a , que aun estando el nuevo 
plan lejos de la p e r f e c c i ó n , tan difícil de a l ­
canzar en esta delicada materia, se d a r á con 
él un gran paso para conseguirlo. 

Div ídese el proyecto en cuatro secciones. 
La pr imera trata de las diferentes clases de 
estudios, de las materias que ha de abrazar 
cada una de e l las ,y del orden con que debe • 
r á n darse las e n s e ñ a n z a s . P r e s é n t a s e en p r i ­
mer lugar aquella que es propia especialuieu 
te de las clases medias , ora pretendan solo 
adquir i r los elementos del saber indispensa­
bles en la sociedad á toda persona regular­
mente educada, ora intenten allanarse el c a ­
mino para esludios mayores y de adqu i s i c ión 
mas difícil. Esta e n s e ñ a n z a , " conocida gene­
ralmente con el nombre de secundaria , lia 
dado siempre margen á serias consideracio­
nes y sistemas d iversos , ofreciendo su a r r e ­
glo dificultades inmensas que va r í an infinito 
según los climas y los pueblos. Ella es la que 
a p o d e r á n d o s e del hombre desde su pr imera 
edad hasta la ¡ idolesciencin, dá á su entendi­
miento una d i r ecc ión provechosa ó estravia-
d a , y le señala para toda su vida con un se­
llo indeleble. Los momentos perdidos en enfo­
ca tan preciosa no se resarcen nunca 1 y las 
impresiones entonces re -ibidas determinan 
la suerte de los ciudadanos, y de la patria 
cuyos destinos r eg i r án tal veza lgund ia A l a 
segunda e n s e ñ a n z a corresponde robustecer 
las facultades con que dotó al hombre la na­
turaleza : si esta enseñanza fuere escasa, el 
joven , mal preparado, c a r e c e r á de fuerzas 
para acometer mas arduas tareas: s í , por el 
I S ' ^ 1 * * foque pueden resís-

l , , » ^ l e i , n o s a " " s > q u e d a r á abrumado bajo 
su l í . . t ! , n í , e " « s a carga; y e m b o l á n d o s e 

entendimiento, s e r á n inmediata conse­

cuencia el has t ío del saber y la ignorancia. 
Se necesita ca lcu la r con tino la dosis de ins­
t r u c c i ó n que le c o n v i e n e , y d á r s e l a porgraj 
dos conforme, se va haciendo capaz de reci­
b i r l a ; t en i éndose presente que estudies pro» 
píos para los hijos del N o r t e , mas tardos , si, 
pero mas atentos y meditabundos, no cuadran 
á ingenios v i v o s , ardientes y de imaginac ión 
fogosa. como son generalmente los que nacen 
en el Mediod ía . Así se ve que en E s p a ñ a pro­
ducen mal efecto m é t o d o s que en Alemania 
y Bélgica logran felices resultados. 

E n lo antiguo lijaba casi escl i is ivamcnlo 
la a t e n c i ó n el estudio del l a t i ó , «pie con al­
gunos conocimientos de filosofía escolás t ica 
venia á consti tuir nuestra segunda enseñanza . 
E c h á r o n s e luego de menos las-ciencias e u & 
las y naturales, c u y o abandono lia sido Un 
funesto á la industria e s p a ñ o l a ; y d e s p u é s de 
varios ensayos hechos con no muy feliz éxi­
to, cayóse, en id estremo cont rar io abando­
nándose ca>¡ del todo el estudio de la-^ huma­
nidades, y pretendiendo conver t i r á los ni» 
1111 ^ puramente en físicos y matemát icos , 
¿ Q u é ha resultado de aqu í? S i n consegu í i >c 
lo ú l t imo se han perdido los estudios clíni­
cos , y nuestra l i teratura actual se resiente 
por desgracia de tan fatal abandono. 

D e s p u é s de estudiar los j ó v e n e s , m u y ni­
ñ o s t o d a v í a , y en escaso t iempo, un poco di 
l a t í n , lo abandonan para pasar a l u s tres años 
llamados de filosofía , durante los cuales de-
den aprender m a t e m á t i c a s , m o r a l v lógica 
fundamentos do re l ig ión , física, q u í m i c a , his­
toria na tu ra l , r e t ó r i c a y p o é t i c a , c o n otras 
varias materias acumuladas en breve espa­
cio s in la convenn ote t r a b a z ó n y enlace. De 
aqu í resulta que olv idan el latín aprendido j 
aprovechan poco en la e n s e ñ a n z a , abruma­
dos, con el peso de tantos estudios inconexos. 
Es por lo tanto urgente var ia r este sistema 
adoptando a lgún otro en que combinadas tan 
diversas materias, que todas deben á la verj 
dad entrar en la i n s t r u c c i ó n s ecunda r i a , se 
den sin embargo en proporcionada cantidad 
y en el orden mas conveniente. 

Para consegu i r lo , es fuerza d i v i d i r l a se­
gunda e n s e ñ a n z a en dos parles distintas, cor­
respondientes ú sus dos unes pr incipales . Co 
nocimientos hay que son necesarios á la ge­
neralidad de los hombres independientemen­
te de la ca r r e r a que s igan , y otros que M I I O 

se apl ican acier tas j determinadas profesio­
nes. E m p e ñ a r s e en que todos, s i n dist inción, 
adquieran estos ú l t i m o s , es perder t iempo j 
estudios. Hasta elegir car rera se debe l i m i ­
tar la enseñanza á los conocimientos elemen­
tales que en cualquier s i tuac ión social [Hie­
den ser provechosos. Llegado aquel caso en­
tra la época de dilatar estos p r imeros cono­
cimientos , darles la estensiou conveniente J 
adqui r i r otros especiales preparator ios para 
el estudio de la p rofes ión que se emprenda. 

Siguiendo estos p r i n c i p i o s , el provecto d i ­
side la segunda e n s e ñ a n z a en elemental y de 
ampliación: la p r imera general y formando 
una suma de conocimientos indispensables á 
toda persona bien educada, y lu segunda com­
puesta ile estudios mas especiales, divididos 
en varios ramales que se d i r igen á distintos 
fines. 

E n el arreglo de la elemental se ha seguido 
por norma el suminis t rar á los j ó v e n e s aque­
llos conocimientos que naturalmente propen­
den á formar su c o r a z ó n , ejercitar su enten­
dimiento , desenvolver sus facultades, per­
feccionar su gusto; en una palabra, que asien­
tan sobre sanos y só l idos cimientos su edu­
cac ión m o r a l , religiosa y l i terar ia . Pa r a es­
to lia sido preciso dar de nuevo á las humu-
nidades toda la importancia que h a b í a n per­
d ido , haciendo de ellas la base p r inc ipa l de 
la e n s e ñ a n z a . Las lenguas antiguas s e r á n 
s iempre , por mas que se diga, el fundamen­
to de la literatura y los buenos estrfllios: solo 
ellas saben comunica r esc amor de lo bello, 
ese don de la a r m o n í a , esa sensibil idad esqui-
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sita y ese gusto peí fecto, s in cuyas cualidades 
toda p r o d u c c i ó n del ingenio es deforme. A d e ­
mas de esto, los l ibros d é l a an t igüedad t ienen 
otra ventaja: e l s e r v i c i o q u e hacen á la j u v e n ­
tud no es solamente l i terar io , sino t a m b i é n 
m o r a l y í i losól ico: suminis t ran al paso m u l t i ­
tud de conocimientos ú t i l e s y provechosos; 
presentan jeutplos de ínc l i tos hechos y gran­
des virtudes; nos f ami l i a r i zaucon los pe r so ­
najes mas eminentes que ha producido la h u ­
manidad en polít ica , c i enc ia s , arles y l i tera­
t u r a ; en todas sus pág inas se ven trazados 
con bellos rasgos y brillantes, colores el v a ­
lo r y el patr iot ismo; elevan el a l m a , engen­
dran la hero ic idad , despiertan nobles afectos, 
y la mora l y la v i i l u d recogen, en su lectura 
¡asmas sanas doctr inas. Po r ú l t i m o , el lat ín 
ha sido la lengua nacional durante muchos 
s iglos; en ella ostan escritas nuestras p r i m e ­
ras his tor ias i nuestras l eyes , infinitos actos 

^ d e las transacciones c i v i l e s , y s i rve en l in a 
nuestra re l ig ión para celebrar el culto y con ­
signar sus divinos preceptos. 

E l proyecto establece pues que el estudio 
del latín no se in ter rumpa mientras dure la 
la segunda enseñanza, y que ' ; | par se haga 
e l de la lengua pa t r i a , que tamo apoyo h a d e 
encontrar en el p r i m e r o . 

Dis t r ibu ido asi este estudio en m a y o r n ú ­
mero de a ñ o s s e r á menos penoso en cada 
u n o ; mas lento á la ve rdad , pero mas es ten­
so y s ó l i d o , dejando el espacio suficiente p a ­
ra h a c e r a la vez losque deben a c o m p a ñ a r l e . 

E l p r i m e r o , si se atiende á lo que exige 
una e d u c a c i ó n perfecta, es el d é l a m o r a l , de 
los deberes del hombre y de la re l ig ión c a t ó ­
l i c a ; pues sin la r e l i g i ó n , s in que se labren 
desde la n i ñ e z M I S sanas doctr inas en el co­
r a z ó n del h o m b r e , perdidos s e r á n cuantos 
esfuerzos se bagan para cu l t ivar su entendi­
miento. D e b e r á a ñ a d i r s e el conocimiento del 
globo tpie habi tamos, de sus pr inc ipa les s é -
res y de los f e n ó m e n o s mas notables de la na­
turaleza; la historia del g é n e r o humano, y es­
pecialmente la de nuestra pa t r ia ; los e l e m e n ­
tos del rac ioc in io y del c á i c u l o , y las reglas 
del bien decir , asi en prosa como en verso . 
Tales son las materias c u \ o estudio se p re s ­
c r ibe , e n c e r r á n d o l a s s in embargo en los l i in i 
tes debidos; porque si de esta suerte no es-
ceden la capacidad de los j ó v e n e s , y caben 
en el tiempo (pie es dable dedicar á su ense­
ñ a n z a , llevadas mas allá se c o n v e r t i r í a n en 
carga insufrible y alimento indigesto. 

E n cuanto al orden de estas mismas mate­
r i a s , c la ro está que debe sujetarse al gradual 
desarrol lo que vá adquir iendo la in te l igen­
cia del joven . Ka memor ia es la p r imera fa­
cultad ipie este puede ejercitar c o n a p r o v e ­
chamiento : conviene pues comenzar por los 
estudios (pie mas la necesitan , como s o n : las 
lenguas, la geograf ía y la his tor ia reducida al 
mero relato de los hechos. Algunos quieren, 
á imi tac ión de lo practicado en paises e s l í a n 
geros , que se p r inc ip ie por las n i a t e u i á i i c a s 
como el estudio mas propio para acostumbrar 
á la m e d i t a c i ó n y al r a c i o c i n i o ; pero en l i s -
p a ñ a la esperiencia ha demostrado que en tan 
tierna edad es p rema tu ro , y que los n i ñ o s 
generalmente manifiestan mas aptitud y gus­
to para las ciencias morales . P rec i so ha sido 
pues dejar las m a t e m á t i c a s para los ú l t i m o s 
a ñ o s , y aun entonces no son obligatorias mas 
que en la parte indispensable para los usos 
comunes de la v i d a : á los que deseen p r o ­
fundizarlas ó necesiten mayores conoc imien­
tos, se les p roporc iona d e s p u é s los medios 
de elevarse a las t e o r í a s mas subl imes . 

No ha sido preciso tanto esmero e n l a p a r ­
te de la segunda e n s e ñ a n z a l lamada de amplia­
ción. Aqu í l ia bastado r eun i r las ciencias que 
pueden serv i r do pre l iminares á las d i fe ren­
tes c a r r e r a s , para que cada cua l v a y a á bus­
ca r , como en un vasto a l m a c é n , los c o n o c i ­
mientos que neces i te , desechando aquellos 
que no conduzcan á su especial objeto: al t ra­
tar de las diferentes facultades es cuando 

especifica el proyecto los estudios prepara to­
r ios que para cada una debe hacer e l c u r ­
sante. 

Pe ro no se h a b r í a h e c h o , S e ñ o r a , en e s ­
ta parte de la ins t ruc ion púb l i ca todo lo que 
exije el estado actual de la c i v i l i z a c i ó n , si se 
limitase el proyecto á organizar del modo que 
queda espuesto la segunda e n s e ñ a n z a . C o m ­
prendidas se hallan en ella c iencias harto des­
atendidas en E s p a ñ a , á pesar de que son la 
base p r inc ipa l de la industr ia y p ú b l i c a r ique ­
z a : otras enc ie r ra t a m b i é n que las personas 
destinadas á ocupar ciertos puestos en la so­
ciedad no deben ignorar s in gran d e s c r é d i t o 
suyo ó grave per ju ic io de sus obligaciones. 
Fo rzoso ha s i d o , pues , hacer de la m i s m a 
e n s e ñ a n z a , l levada á su m a y o r a l t u r a , una 
verdadera c a r r e r a , una facilitad especial s u ­
jeta á los mis inos grados que las facultades 
m a y o r e s ; de suerte que estos grados d e n o ­
ten cier ta suma de conocimientos que el g o ­
bierno y los par t iculares puedan ap l icar á de ­
terminados casos. A s i , por ejemplo, d e b e r á n 
a lgún dia organizarse con arreglo á ellos las 
diversas ca r re ras administrat ivas, e x i g i é n d o ­
se en los empleados', s e g ú n sn c a t e g o r í a , e l 
correspondiente grado a c a d é m i c o en esta f a ­
cultad, á la que, siguiendo la antigua costum­
bre de nuestras un ivers idades , se ha c o n s e r ­
vado el nombre de filosofía. 

Organizada la segunda e n s e ñ a n z a , era p r e ­
ciso atender á la que in ic ia ya en las altas 
c i enc i a s , completando la i n s t r u c c i ó n de los 
que qu ie ren ejercer ú t i l e s profes iones , ó as­
pi ran por distintos modos á b r i l l a r en e l 
Estado. 

L o s p r imeros estudios que se presentan en 
esta vasta c a t e g o r í a , son aquel los q u e , por 
su grande u t i l idad , atraen s iempre c rec ido 
n ú m e r o de a l u m n o s , y han merec ido espe­
cial p r o t e c c i ó n de parte de todos los gob i e r ­
nos. H a b l o , S e ñ o r a , d é l a s facultades mayo­
res. D i s t i n g ü e s e entre ellas la Teótótíía¡ cuya 
reforma e ra difícil y del icada. E l gobierno, al 
e m p r e n d e r l a , no ha querido l iarse de sus 
propias luces , sino que para ver i f icar la con 
el debido a c i e r t o , y no o mitin medio alguno 
de i l u s t r a c i ó n , ha acudido á las corporac iones 
(pie se hallaban en el caso de aconse jar le , y 
aun á personas par t iculares versadas en tan 
delicadas materias. Se ha pr inc ip iado p o r o i r 
á todas las universidades del r e i n o : sus i n ­
formes han pasado luego á una c o m i s i ó n es­
pecial que los ha evaininado y comparado 
detenidamente, formando en su vista un bien 
meditado p royec to ; y el consejo de i n s t r u c ­
c ión p ú b l i c a , con presencia de todos estos 
antecedentes, lia puesto el sello por ú timo á 
un trabajo que, d e s p u é s de tantas p r e c a u c i o ­
nes, debe insp i ra r confianza de haber queda-
de exento degraves v trascendentales e r rores . 

R e d u c i r la e n s e ñ a n z a de la teología á lo 
que exigen la naturaleza y objeto de esta c ien 
c ia d i v i n a ; des te r rar de las aulas muchas 
cuestiones puramente e s c o l á s t i c a s para es-
p l í c a r con mas ampli tud y o s t e n s i ó n los m i s ­
terios de nuestra f é ; p rocu ra r que el estudio 
se haga en sus verdaderas fuentes, que son 
la sagrada e s c r i t u r a , los conci l ios y t r ad i c -
c ion , y d isponer las materias s e g ú n el o rden 
mas l ó g i c o , na tura l y m e t ó d i c o , tales son los 
p r i nc ip io sque para el logro de tan importante 
objeto se l ian seguido. 

Hace pocos ¡ m e s que se ver i f i có una no ta ­
ble r e fo rma en los estudios de jurisprudencia; 
pero esta r e f o r m a , en medio de grandes v e n ­
tajas, ado lec ía de algunos defectos que se han 
p rocurado remedia r ahora. E l t iempo de ocho 
a ñ o s que se presc r ibe en la actualidad para 
la c a r r e r a de abogado, y e l de diez para e l 
complemento de la a c a d é m i c a hasta el grado 
de doc to r , es indudablemente escesivo. V e r ­
dad es que d e d i c á n d o s e c rec ido n ú m e r o de 
j ó v e n e s á esta facultad , hay derecho para exi 
garles estudios mas estensos y m a y o r per fec­
c i ó n en e l l o s , c o n lo c u a l , a l paso que se 
consigue mas completa i n s t r u c c i ó n , se logra 

indirectamente d i s m i n u i r l a escesiva a f luen ­
cia de estudiantes y hacer que m u c h o s se 
d e d i q u e n á otras profesiones en que escasean 
h o m b r e s , aunque de conocida u t i l idad , p a ­
ra el Estado; pero en el p lan vigente se e x a ­
g e r ó este p r inc ip io y se quiso l legar desde 
luego á sus consecuencias , consumiendo en 
la c a r r e r a i n ú t i l m e n t e la parte mas prec iosa 
de la v ida de los j ó v e n e s , en vez de d i s m i ­
n u i r el n ú m e r o de escuelas ó de aumentar e l 
costo de la e n s e ñ a n z a , que son los ú n i c o s 
med ios de conseguir lo . Se ha reducido pues 
á siete a ñ o s , como anteriormente se v e r i f i c a ­
b a , e l estudio de la ju r i sp rudenc ia hasta p o ­
ner al cursante en d i s p o s i c i ó n de ejercer l a 
a b o g a c í a . 

O t r o defecto de que ado lec í a el m i s m o 
arreglo era el de r e d u c i r á m u y escaso t i e m ­
po e l estudio del derecho romano , base fun­
damental y or igen de todo el derecho c i v i l en 
las modernas naciones de E u r o p a . Este d e ­
fecto no tab le , c o n t r a r i o a l acertado sistema 
seguido s iempre en E s p a ñ a , y pract icado hoy 
d i a , como en otro t iempo, en'las mas c é l e b r e s 
univers idades es t rangeras , se ha remediado , 
dando á esta parte de la c ienc ia toda la esten-
s ion que su impor tanc ia r equ ie re . 

T a m b i é n las c iencias m é d i c a s fueron ob je ­
to hace dos a ñ o s de una r e fo rma notable que 
ha dado margen á la vez á grandes elogios v á 
rec lamaciones dignas de tenerse en cuenta . 
H a s ido, pues, nece ra r io medi ta r m u y dete­
nidamente sobre las ventajas y l o s defectos 
del ú l t i m o arreglo para c o n s e r v a r l a s p r i m e ­
ras y enmendar los segundos. L a s u p r e s i ó n 
de la medic ina pu ra en las un ive r s idades , l a 
u n i ó n definitiva de la interna c o n la esterna, 
u n i ó n reclamada há t iempo p o r los mas sabios 
profesores , y uno de los c á n o n e s que p r e ­
domina hoy en tan importante facul tad; l a 
a p l i c a c i ó n de las ciencias f í s icas y naturales , 
no menos út i l á cstas.que á la medic ina m i s ­
m a ; la m a y o r o s t e n s i ó n dada á los estudios, 
su mas acertada c o m b i n a c i ó n y el empleo de 
todos los medios materiales que exige tan c o m ­
plicada e n s e ñ a n z a : tales son las ventajas que 
p r o p o r c i o n o el p i a n d o 10 de octubre de 18*:? 
y l i a n p rocurado conservarse . E l escesivo 
n ú m e r o de profesores asignado á las f a c u l ­
tades m é d i c a s , el establecimiento de los co­
legios de p r á c t i c o s , tan combal idos de todos 
y tan abandonados de los a lumnos : estos s o n 
los defectos capitales que al m i s m o plan se 
han achacado , y (pie el nuevo arreglo tenia 
que c o r r e g i r , reduciendo los c a t e d r á t i c o s á 
los realmente necesar ios y sup r imiendo los 
colegios que solo ocasionaban gastos. A s i se 
han podido aumentar las facultades, r e su l t an 
do todavía considerable a h o r r o , y p r o p o r c i o ­
nando una e n s e ñ a n z a mas comple ta á var ias 
p rov inc ias que la estaban r e c l a m a n d o ; y asi 
t a m b i é n se c o n s e g u i r á c o n e l t i e m p o , y no 
p o r medios violentos é injustos , la apetecida 
r e f u n d i c i ó n en una sola clase de las muchas 
c a t e g o r í a s de profesores que con per ju ic io de 
la humanida existen actualmente. 

P o r ú l t i m o la farmacia, reunida en e l mi s ­
mo plan á las facultades m é d i c a s , se ha v u e l ­
to á s e p a r a r , d á n d o s e á su e n s e ñ a n z a una 
forma adecuada á su especial objelo. 

E n la o r g a n i z a c i ó n de las faculladesatiende 
p r inc ipa lmente e l p royec to á lo que exige el 
e je rc ic io de las p ro fes iones ; es d e c i r , á los 
estudios necesar ios para la licenciatura. Es to 
es lo que interesa á la generalidad de l o s c u r -
santcs; á esto se dir igen sus afanes, y es p o r 
lo tanto to ú n i c a m e n t e indispensable en los 
establecimientos donde aquellas facultades se 
e n s e ñ a n . E n mas elevada esfera se presentan 
los estudios que conducen á las regiones s u ­
per io res de la c i enc i a ; pero sn a d q u i s i c i ó n 
queda l imitada á m u y pocas personas q u e , ó 
bien por dedicarse al profesorado necesi tan 
m a s vastos conocimientos , ó bien guiadas p o r 
el ansia del saber , aspiran á penetrar sus 
mas r e c ó n d i t o s arcanos. P a r a eslos estudios 
rese rva el nuevo p lan el grado de doctor, qytü 
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dejando de ser un mero titulo de pompa . s u ­
p o n d r á mavores conocimientos y verdadera 
superioridad en los que logren obtenerle. 
Estender este grado y los estudios que r e ­
quiere á todas las universidades, hubiera sido 
u n gasto, sobre imposible, innecesario. Basta 
para ello una universidad, y esta ha de ser 
aquella en que con mayores medios y mas 
per fecc ión en la e n s e ñ a n z a , se r e ú n a n todas 
las facultades, todas las ciencias para formar 
u n gran centro de luces que la iguale con el 
tiempo á las mas c é l e b r e s de E u r o p a , c o n -
vir t iéndola en norma y modelo de todas las 
de España . Esta universidad solo puede exis­
tir en la capital de la m o n a r q u í a . 

Ot ra mi ra envuelve ademas este pensa­
miento : la necesidad de establecer unidad y 
a r m o n í a en todas las escuelas del reino. 

Antiguamente eran las universidades inde­
pendientes entre sí y hasta el gobierno mis ­
m o : cada cual t e n i a s u r é g i m e n , s u s estudios, 
sus m é t o d o s y aun sus pretensiones distintas: 
no solo disponían arbitrariamente de sus fon­
dos , sino que hasta era también arbitraria 
en ellas la enseñanza . Ya desde fines del s i ­
glo pasado t ra tó el gobierno de poner diques 
á semejante a n a r q u í a , que, tras del descon­
cierto general de todas lasciencias, m a n t e n í a 
á estas en atraso lastimoso, perpetuando 
rancias ideas, doctrinas desacreditadas y pe r ­
judiciales preocupaciones. E l plan de I82*¿ en 
medio del sus vicios y de espí r i tu reacciona­
r io que le dominaba, hizo no obstante el gran 
servicio de establecer la uniformidad de e n ­
señanza en todas las universidades, y suje­
tarlas ademas á un mismo r é g i m e n . E l nuevo 
arreglo está destinado á realizar esta especie 
de cen t ra l i zac ión , haciendo que concurran á 
perfeccionarse en una misma escuela los que 
intenten dedicarse á la e n s e ñ a n z a : de este 
modo tendrán ocasión de oi r á l o s mas i l u s ­
tres profesores; ensancha rán sus conocimien­
tos con los mayores medios que la capital 
ofrece; adqu i r i r án ideas fijas sobre multitud 
de puntos científ icos, y l levarán á los esta­
blecimientos provinciales esa uniformidad de 
doctrinas que necesita el profesorado; u n i ­
formidad que, siendo el resultado de la d i s ­
cus ión y del roce de opiniones encontradas, 
no se opone á los progresos de las ciencias, 
antes bien los impulsa con los esfuerzos que 
cada uno hace para adquirir renombre entre 
los sabios. 

Concluye esta sección con varias disposi­
ciones relativas á la enseñanza en general, 
entre las cuales se distingue la relativa á los 
libros que deben servir de testo. Desde el a r ­
reglo provisional de 1836 prevaleció el siste­
ma de dejar al profesor culera libertad para 
elegirlos. Sin examinar ahora la bondad ab -
soluta de este sistema, lo cierto es que su 
adopción ha sido prematura en España , y 
sus resultados nada favorables. .Ejemplares 
se han visto verdaderamente escandalosos de 
catedrát icos que, abusando de esta libertad, 
han señalado testos que por su an t igüedad , 
su descrédito ó ninguna conexión con el ob ­
jeto de la asignatura, mas bien que de ense­
ñanza servian á los jóvenes de errada y f u ­
nesta guia. Verdad es que cuando el gobier­
no prescribe los libros de enseñanza , entra 
el recelo de que tienda á comprimir las ideas 
ó establecer un monopolio eselusivo en favor 
de autores determinados. E l proyecto, h u ­
yendo de todos estos eslremos, establece que 
el consejo de ins t rucc ión pública forme para 
cada asignatura una lista corla de obras se 
lectas, entre las cuales pueda elegir el ca tedrá­
tico la que mejor le parezca , y que esta lista 
sea revisada por la misp.ia corporación cada 
tres años . Este método seguido con ventaja 
en oíros paises, al paso que pone coto á los 
inconvenrenles de la libertad absoluta, deja 
suficiente campo á las personas doclas para 
dedicarse á la composición de libros ú t i l e s , y 
acaso las favorece, porque el fallo de una cor­
poración imparcial ó ilustrada se incl inará 

siempre al verdadero m é r i t o , mientras el i n ­
terés propio, la desidia ó los compromisos 
suelen ser causa de que los meros profesores 
se decidan por obras de valor escaso. 

L a segunda sección del proyecto habla do 
los establecimientos de enseñanza , asi p ú b l i ­
cos como privados, del n ú m e r o y s i tuac ión 
de aquellos, y de las condiciones á que ha ­
brán de su je tá rse los segundos. C u ó n l a n s e c n -
tre los públicos los institutos y las universida­
des. Los instituios destinados á la segunda ense­
ñanza han debido al gobierno particular predi ­
lección , es tableciéndose muchos, aunque no 
con la perfección que del nuevo plan debe es­
perarse. Conviene observar no abslanle que 
asi como la instrucción primaria tiene un ca ­
rác t e r loca l , sobresale el provincial en la se­
cundaria. Por lo tanto el sostenimiento de los 
institutos se hallan á cargo de las provincias, 
las cuales se prestan gustosas .1 este gasto tan 
corto en comparac ión de los bienes que pro 
duce; pero como no todas son igualmente r i 
cas, se han dividido en tres clases estos esta-, 
bleciinienlos, para que puedan plantearlos en 
proporciona sus medios y circunstancias. 

No sucede lo mismo con las universidades, 
que destinadas á la ins t rucc ión superior y en 
señanza de las varias facultades, tienen que 
ser costeadas por el gobierno. Pero de aqu í 
nace unacuesiion muy grave. ¿Cuántos de es­
tos establecimientos debe haber en E-nañu? 
Generalmente se tiene por escesivo el n ú m e ­
ro actual de nuestras universidades, y se 
juzga necesario d i sminui r los : mas esta o p i ­
nión cuando se trata de reducirla á p rác t i ca , 
encuentra dificultades inmensas, (al vez i n s u ­
perables. Todos claman por la s u p r e s i ó n de 
universidades; perorada uno defiende aque­
lla en que se ha educado y le merece par t i ­
cular preferencia, alegando en su abono r a ­
zones no siempre desatendibles. Los intereses 
creados, el afecto de los pueblos A estas es -
cuelas, que constituyen su g l o r i a , su vida 
social , su importancia pol í t ica , la fama un i ­
versal de ciertos nombres i lustres; la i m p o ­
pularidad de destruir establecimientos crei 
do út i les por provincias enteras , todo con­
tribuye á que no sea fácil ni jus to , ni polít i­
co el dar el golpe de muerte a io que tiene 
en su favor poderosas s i m p a t í a s , y agita no 
escasos intereses. 

Si la ins t rucc ión pública en España estu­
viese por c rear , sí buenos ó malos no exis ­
tiesen en ella establecimientos arraigados con 
la fuerza de los siglos y de la costumbre, po­
dr ía el gobierno , mirando la cues t ión en 
abstracto, crear las universidades que pura­
mente fuesen necesarias y colocarlas en los 
puntos mas convenientes; pero no es- dable 
deshacer de una vez la obra del tiempo , y 
hay que dejar á este misino tiempo el comple­
tar la reforma cuando su acción la madure 
y acerque el momento en que ya no pueda d i ­
latarse. Este momento ha llegado ya para a l ­
gunas escuelas , y no ha vacilado el gobierno 
en suprimir las ; pero no juzga oportuno lle­
v a r l a supres ión hasta donde muchos preten­
den , persuadido do que le pol í t ica , y aun la 

.conveniencia públ ica , hacen preferible la con­
servación de algunas universidades mas de 
las que realmente debieran ex is t i r , á los d is ­
gustos y perjuicios que necesariamente acar­
rear ía el suprimirlas. A u n asi no faltaran que­
jas ni dejaran de producirse agravios v re­
clamaciones. 

Diez universidades quedan convenientemen­
te distribuidas en toda la Península; pero aun 
es as diez no pueden ser igualmente dotadas 
ni aspirar á tener las mismas facultades; por­
que sobre no alcanzar los fondos , sabido es 
que no todas las carteras a i i aén iíiual n ú m e ­
ro de discípulos. Lo q U L . t . | , J U ( > | i c l . i U ! I . j o y r o n _ 
seja es el d i s l r i lmi r las facultades entre las 
vanas escuelas de modo que se combinen las 
necesidades de la enseñanza con los recursos 
deque puede disponerse: tal es el partid,,que 
se ha adoptado en el proyecto, r e s p e t á n d o s e 

ciertos derechos que no era conveniente airo, 
pellar, aunque se opongan á la perfección po. 
si ble. 

L a filosofía, es d e c i r , los estudio de so. 
gunda e n s e ñ a n z a , se han conservado en to. 
das las universidades, y aun so les dá mayor 
es temion, porque asi lo reclaman el estado 
actual de las luces, la importancia de las cla­
ses medias y las necesidades de la industria, 

(Se continuará.) 

Revista 
D E P E R I O D I C O S E S T R A i N O K R O S . 

. i m i i i ' H de' e l « * i i c l « n nata ratas, 
Desarrollo de los anímales infusorios ¡/ de t¡t) 

moho.—M. Pineau h i hecho alunóos espcriinentoi 
sobre el desarrollo espontáneo dé los animales in> 
ftisorios y del moho ; se^un el desarrollo de las ce. 
lulas que han de componer In trama orgánica, em< 
pieza esencialmente por una aoiiiiiil . irioti de g r j k 

nulaciones peipieñitas ; puede observarse este íeai-
ineno en una infusión que tenga alguno* despojos 
orgánicos. 

M Longet b.i hecho una multitud de es;j.Timen-
tos en los perros, gatos y conejos que tienden á pro­
bar que la sustracción del lirpiido cerebro espinal i 
no tiene los Inconvenientes que habían sen dado los 
fisiólogos, cuando no se cortan las partes blandas 
de la parte posterior del cuello; liase observado que 
los trastornos que sobrevenían en la locomoción ó I 
no tienen I n ^ r ó son menos intensos , ruando s>>- • 
lamente se estrae el liquido abriendo parj ello las I 
membranas cerebrales. 

I . (Mil lo i n i i i l i i u l i ; i i r e ( l e 

llematémesis mortal.—Un niño de 10 años u f 

tragó una moneda de cobre en el acto de recibirla I 
en la boca después de arrojad i al aire , ó pesar dt 
los esfuerzos que hizo no pudo impedir que pasase 
al es tómago; uu mes trascurrió sin tener accidente i 
alguno : pero pasado este tiempo sobrevinieron vó* 
mitos de sangre que en cuarenta y ocho horas 1« 
pusieron anémico y le quitaron la vida. I.a autop> 
si.i demostró una ulcera en la mucosa del estómago 
de la misma estrnsion que la moneda ; no hubo 
otras alteraciones á que poder atribuir la hrinom- ' 
gia y la muerte del individuo 

Pérdidas seminales — licnj.imm Phdlijn ha te­
nido ocasión de observar 101» individuos que pade» 
cían esta dolencia ; 8-1 tenían menos de 22 años ; 97 | 
confesaron ellos mismos que su mal les Inbia veui- I 
do por la costumbre que tenían de inaslurbarse. 
Kste vicio empezó en ello» después de la lectura de 
eierta clase de libros , pues la mayoría decían que:, 
no habían cohabitado aun. La impotencia fué el 
afecto que produjo en ellas las perdidas seminales; ¡ 
impotencia qne es muy di lbi l de poder remediar 1 
por ka persuacion moral en que se encuentran de . 
que no pueden hacer uso de sus órganos sexuales. I 
Kl semen varia tanlode aspecto , que á no reroiio- ¡j 
ce rcné l con el microscopio los aium.ilillos esprr-
matices, llegarla a dudar de que fuese licor pro» I 
lílioco lo que se espide por la uretra. Kl matrimonio | 
es el medio terapéutico mas conducente para tratar 
este mal , no obstante la impotencia temporal que « 
se presenta. 

T h e m e d i c a l t i m e s . 
Hidrofobia.—Un joven de IG años fue. mordido 

por un perro rabioso; la herida se cicatrizó pronto 
y sin que viniese accidente alguno de consideración: I 
mas después que pasaron como unas tres semanas I 
se declararon los simonía* bidrofóbicos mas mcr-. 
cados , como horror á los líquidos , espasmos de la 
garganta , espuma en la boca en el acto de los pa­
rasismos convulsivos, y tendencia á morder á las 
personas que le rodeaban. La curación se verificó I 
en poco tiempo a beneficio del láudano l íquido; el \ 
alcanfor y los calomelanos tomados interiormente; . 
también se dieron fricciones con el ungüento mcr» I 
curial á las axilas y á las piernas. Cuando se declaró I 
el tialismo ya habían disminuido notablemente los i 
.síntomas hidrológicos. M . Ilooper, que es el que re-1 
nere la observación, atribuye el mercurio la cura- i 
cion. Ks tan frecuentemente mortal esta enferme-! 
dad que se ve uno tentado á dudar de la autentice I 
dad del hecho; sin embargo llamamos la atención I 
sobre la medicación empleada para usarla como t 
uno de tantos remedios que se recomiendan en su f 
tratamiento. 
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Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES. 

C l a m o r P ú b l i c o . 
En el número 481 de este periódico se lee un re 

mitido firmado por I). Miguel Sánchez y Euster 
acerca del cstahleiimieaio hidropático de Alhaiirin 
el grande, provincia de Málaga, y del método te 
rapéulioo de Priestmz. Después «le referir una por­
ción de casos en que la hidropau'a ha hecho sus pro­
digios , añade el cnniunieaiile un cataloga de 21) en­
fermedades crónicas, por lo común incurables, las 
que sin embaí 1:0 son susccplibles de radical e.urn-
eion por medio del amia tria. Los nuevos métodos ó 
remedios tienen algo de común con las promesas de 
los curanderos; siempre son las enfermedades re 
beldes las que mejor se combaten. No hay invención 
que 110 las v u z n , en términos que al lin lendre-

# mos que confesar que son las mas fáciles de comba­
tir: Por ú l t imo , el articulista es pone en una nota 
los gastos que hay que liacer, y los utensilios do 
que. debe ir provisto al esl.iblecimicnto el danzante 
de San V i c i o , el calenturiento , el gotoso , el hipo­
condriaco , el epiléptico, la leucorraica, iiinfoma-
niaca y demás desahuciados de los médicos alopáti­
cos y homeopáticos. 

E s p a ñ o l . 
Léese en este diario dos casos judiciales en los que 

la medicina legal ha sido verdaderamente una lum­
brera para el tribunal que de aquellos ha conocido. 
Refiérese el primero á un infanticidio cometi lo por 
el presunto padre de la criatura , hijo de una criada 
de aquel. La criada pretendía atribuir la paternidad 
á un joven soltero; mas las casi públicas relaciones 
(pie tenia con su amo desbarataron este artificio. Kl 
I-I-'-.renacido fué hallado oculto y sin vida Al una 
carbonera de la casa del padre; una muger losaré 
porque aquel no pudo resolverse a ello á pesar de 
inandárse'o e! juez El felo tenia en el vértice de la 
cabeza una lesión »rave, no espresa el Español 
euál era ; los facultativos declararon que el niño ha­
bía nacido vivo, porque practicada la docimaciade 
la respiración los pulmones sobrenadaron, enteros 
y cortados, sin que hubiese enfisemas ni gases de 
la putrefacción , lo cual prueba en efecto, que res­
piró antes de morir, pues tenia aireen el pecho. 

También probaron que 110 había recibido la le­
sión del cráneo en el BClO del parto, cayendo en el 
suelo, como decían los procesados, poesía ciencia 
enseña que n la altura de que puede caer el feto en 
el acto del parlo, ni basta para matarlo, ni para 
hacerle grandes lesiones: el felo muerto se lastima 
mas que el vivo , físicamente hablando Por último, 
la opinión de que el felo h.tbia podido morir por no 
haberse ligado el cordón quedó también desmenti­
da, por cuanlo laseavidades del corazón no estaban 
vacias, como debían de estarlo, á haber habido 
hemorragia ; al contrario había en ellos uros de dos 
onzas de sangre. 

Kl segundo caso es el de 1111 asesinado primero 
con un tiro de escopeta , con perdigones , y luego 
con una piedra. Cuando fué reconocido ya estaba 
reducido el cadáver á esqueleto , descarnado por los 
cuervos y los buitres; mas en un pedazo do piel del 
pecho que restóse encontraron perdigones y señales 
de una herida por arma de fuego. 

Revis ta 
DE HOSPITALES ESTRANGEROS. 

X I o t c l - d t e u . 
odoración nuera. — Hacia quince dias que un 

fundidor se quemó la parte inferior del ojo derecho 
con una gota de fundición incandescente, yescas 
rifioando la mucosa ocular v palpebral se dejó ver 
una ulceración estensa. La 'herida fué descuidada, 
y el párpado inferior bien pronto privado del car­
tílago tarso, contrajo adherencias con el globo; 
una cicatriz blanco-azulada, semielíptica cubria 
el semicírculo inferior de la cornea trasparente: no 
hal)|a ninguna alteración en los humares. Kl ojo 
estaba casi inmóvil y causaba mucha incomodidad 
al enfermo á quien Mr. Blandin practicó la opera-

clon siguiente: disecó la cicatriz de. arriba abajo, 
destruyo las adherencias que formaban del globo y 
del párpado un solo órgano, invirtió hacia adelante 
el tejido ¡nodular blanco azulado , previniendo así 
una nueva coactacion: luego que el ojo pudo moverse 
en todos sentidos hizo de la cicatriz un verdadero 
repulgo , que mantuvo á beneficio de una sutura de 
Pelletier. Las dos estremidades del hilo llevadas a 
derecha é izquierda con una fuerza casi horizontal, 
y sostenidas cada una en la sien correspondiente 
"por medio dediaquílon hadan que estuviese estén-
didoel borde libre del párpadu , separándole de la 
cornea y evitando así toda cicatrización viciosa. A 
las cuatro semanas el enfeimo estaba perfectamente 
curado. Ksie proceder autoolasiico se parece al de 
Delpehc para la restauración del labio inferior. 

Este misino operador ha estirpado el tercer hueso 
metacapiano derecho á una costurera, conservando 
el índice de la misma mano: una incisión longitudi­
nal aiite.roesterno puso el hueso enfermo á descubier­
to; se desprendió de sus articulaciones-, cortando el 
ligamento ir/etacarpiano transversal en el mismo 
punto de su inserción, y conservando el que resulta 
de la unión de esta atadura á los ligamentos anterior 
y posterior déla ¡.riicülacion metacarpo falangiana. 
La mano presenta muy poca irregularidad, y la 
enferma cose ya sin trabajo. 

Revista 
DE HOSPITALES NACIONALES. 

S a n J u a n d e D i o s , 
Sí no estamos mal informados, hay en este boss 

pitad un cuso de estupro ocurrido en una niña de 
cuatro años , la que 110 ofrece grande estrago conse­
cuente en las partes genitales y parece que presenta 
ulceraciones de carácter 110 sospechoso en las mis­
mas. Según informes, el caso es judicial. Daremos 
mas detalles, si los podemos adquirir. 

Revista 
DE SOCIEDADES ESTHANGER VS. 

S o c i e d a d d e h i s t o r i a n a t u r a l d e 
S ( r a H luí i-ivo. 

M . Tvirschlegen lia presentado una planta mons-
truosa en la cual había una trasformneion parcial 
y por mitad de unos órganos en otros. 

— M . Scliimper presenta una memoria que con­
tiene particularidades interesantes sobre las varia­
ciones que sufre la vejetacioii, especialmente a l ­
gunas plantas, en Noruega: considera este r i a j -
ro dividido el terreno en varias zonas , cada una de 
las cuales inlluye îioiablemeute eu la vejetacion. 

Revista 
DE SOCIEDADES CIEN'TIFIC.VS NACIONALES. 

Existe en el hospital militar de esta corte una so­
ciedad , creada en ayosto último por los practicantes 
del mismo, denominada Academia Hipoeratiea, 
que cada día va llamando mas la atención pública. 
Esta corporación se Ocupa semanal mente en discos 
siones de los puntos doctrinales, en observaciones 
clínicas de afecciones especiales)' frecuentes autop­
sias , como igualmente preparaciones anatómicas 
notables. Ks disno de particular mención el socio 
de la misma 1). Pedro González Velasco por las de­
licadas preparaciones del sistema nervioso que lia 
presentado al estudio detenido de dicha Academia 

Podemos asegurar que si esta asociación conti­
núa , como hasta aquí, aprovechando los elementos 
que tiene á su alcance, llegara brevemente á ser 
una de las mas útiles á la ciencia, y nc menos pro­
vechosa a la juventud que la compone. 

A c a d e m i a q u i r ú r g i c a m a t r i t e n s e . 
Kl último viernes se terminó en esta corporación 

una discusión importante que versaba sobre un feto 
de 8 meses, feto que, según la clasificación de Bres-
chet, pertenece al orden primero ageneses ó i n -
completos, género <egundo diaslenasias ó hendi­
dos: tenia un e>onfalo ó mas bien una eventraciou 
que se hallaba constituida por todas las visceras del 
vientre, incluso el bisado. Kn lugar de estar cu­
bierto el tumor por la piel como sucede en algunos 
casos, le cubria una membrana de naturaleza sero­
sa. La columna vertebral estaba también inclinada 
hacia la derecha, y los miembros abdominales sepa­
rados de su dirección natural. 

Pero lo mas particular de este feto era el no tener 
cordón umbilical ; la membrana serosa que cubria 
al tu mor se encontraba en contacto por una especie 
de pedículo, formando el vértice de un cono con la 
cara fetal de la placenta ; en esta no se encontraron 
vasos que indicasen una circulación por conductos 
de algún calibre. Cora on , agujero de botal, con­
ducto venoso y demás vasos principales del sistema 
circulatorio existían como en el estado normal. 

Este es uno de los casos mas raros que se citan 
de-su especie; su autenticidad no puede ponerse 
en duda, puesto que la pieza preparada conveniente­
mente se conserva en un frasco lleno dé espíritu 
devino en ei gabinete anatómico patológico que 
está formando esta corporación. 

Sentimos no poder insertar las oportunas reflexio­
nes que durante tres ó cuatro sesiones han hecho 
todos los socios que han tomado parte en la discu-
siou ; nos limitaremos a indicar que, después de aca­
lorados debates para esplicar de qué modo se había 

| nutrido este feto, el Sr. D . Francisco A ¡arcos, pre­
sidente fundador de la corporación , emitió la idea 
de que el feto se había nutrido , en este como en to> 
dos los casos, por la sangre que recibió de la madre, 
no por vasos de grueso calibre, sino por capilares 
muy linos que pasaban de la placenta á la superficie 
serosa del tumor y en este í la vena umbil ical /con­
ducto venoso, etc. La corporación , después de des­
echar la nutrición eselusiva del fe:o por el licor 
auiniotico, suscribió á la opinión emitida por su dig­
no presidente. 

Temamos formada una idea ventajosa de esta so* 
ciedad, pero nunca tan grande como después de ha­
ber asistido a sus sesiones literarias. La calma, la 
mesura y circunspección con que hemos visto deba­
tir esta oueütion , la deferencia con que se tratan los 
socios, el tino y prudencia con que se miran los 
principios fundamentales de la ciencia , y mas que 
lodo el ver que hombres de cuarenta y cinco años 
de práctica , encanecidos en el continuo ejercicio de 
la noble ciencia de Ksculapio, se mezclen y confun­
den con los jóvenes qué acaban de revalidarse , que 
manifiestan sus opiniones, hijas de una larga espe-
riencia, con la honradez y franqueza castellana, v 
que contribuyen por cuantos medios están á su uf-
cance á ilustrar á sus comprofesores y á formar 
una cirugía verdaderamente española, son dignos 
del mayor elogio y de que ocupen un lugar distin­
guido entre, los amantes de nuestra patria! 

Si n los esfuerzos que hacen los profesores de c i ­
rugía de la capital de la monarquía corresponden, 
como no dudamos, sus comprofesores de las pro­
vincias, auguramos á esia Academia una página 
brillante para el porvenir, y uu lugar distinguido 
entre todas las de su clase. 

Kl jueves, después de tres dias de sesión y anima­
das discusiones, terminó, bajo la presidencia del so-
ñor D Bartolomé Obrador, la cutsttnn quesobre la 
superfetacion había presentado el Sr. Claramunt. 
La discusión fué tan interesante como las anterio­
res, y esperamos que no lo serán cienos lasque 
siguen, á juzgar por la asistencia é interés que se 
toman los alumnos y por la fraternidad con que se 
discuten los principios más opuestos. 

El juevos que viene disertara sobre la generación 
el Sr. D. José Cortina , alumno de 7.° año. 

Variedades. 

Influencia esfacional.^Desdee] principio del mes 
pasado se esperimentaa en Guadalajara algunas 
pulmonías y ataques celébrales. Sentimos sobre­
manera tener que tomar estas y otras muchas no­
ticias que insertamos en la parte de variedades de 
los periódicos políticos ; los facultativos de los pue­
blos liarían un servicio notable á la ciencia , si pu­
blicasen detalladamente las particularidades mas 



principales que observan en su practica. Es proba­
ble que con el cambio repentino de temperatura y 
humedad que se baesperimentado, en el primer ter­
cio del mes de octubre en casi toda la península, 
sufran modificaciones importantes las enfermeda­
des estacionales. Héaqui lo que sobre este particu­
lar decia el señor D. Bonifacio Gutiérrez , decano 
de la facultad de Madrid, en sus lecciones clínicas, 
el dia 13 del pasado mes «La temperatura de M i 
drid en estos días no ha sido tan fría como acostum­
bra serlo otros años , según lo adelantados que es­
tamos en la estación; la humedad por el contrario 
ha sido notable: de modo que hemos tenido frío 
moderado pero muy húmedo. Estas circunstancias 
atmosféricas han dado un sello particular á las en­
fermedades. Las afecciones de la musgosa de las 
vías aéreas son frecuentes ; basta entrar en la elíiri* 
ce y dar una ojeada por la sala para observar que 
la mayoría de'los enfermos tienen tos , sea cual­
quiera" la enfermedad que padezcan.» Sobre una par­
ticularidad de la lengua llamó especialmente la 
atención el señor de Gutiérrez, á saber: las lenguas 
de los enfermos se han presentado contraidas y 
acortadas ; apenas podían sacarla cuando se les 
mandaba ; parecía que teman una especie de tris-
mus, mordiéndose, v su parte media, y sacan­
do solo la punta fuera de las arcadas dentarias. 
También se han distinguido por su sequedad y co­
lor morenuzco. Es tal la influencia atmosférica en 
Jas enfermedades como va lo observó Hipócrates, 
v después Sidbenam, Baglivi y los prácticos mas 
notables de todos los siglos que por una pequeña 
mutación que se observó en algunos de los signos 
indicados, el señor de Gutiérrez predijo en la 
clase que las circunstancias atmosféricas iban á 
variar , lo cual sucedió al otro dia que amaneció 
despejado y siguió haciendo sol todo el día 14 y 
el 15. 

Como enfermemedades graves han sido las fie­
bres gástricas las que han predominado, y lo que 
hemos dicho de la lengua se refiere a ellas especial 
mente; añadiendo á lo dicho el señor de Gutiérrez, 
que cuando á últimos de la primavera y prinev 
pios del verano vienen dos ó tres dias húmedos y 
lluviosos, las liebres gástricas presentan esa modi­
ficación particular de la lengua que hemos referido 
Estas calenturas jamas son esenciales, según opina 
el señor de Gutiérrez; pues que el conjunto de 
síntomas que constituyen lo que se llama liebre 
gástrica dependen siempre de una inflamación del 
estómago, del duodeno, de los intestinos de la 
la cara cóncava del hígado, de la convexa ó de 
todas estas cosas juntas. 

Descubrimiento de un nuevo pueblo en la Amé­
rica de Sud —Un viajero francés que hacia su 
travesía desde rio Janeiro á Lima, encontró j des­
pués de haber atravesado el imperio del Brasil y 
como á unas SO leguas una muralla considera­
ble en medio de un gran desierto ; costeando 
laniural la llegó por fin a un pueblo cuyos habi­
tantes que hablaban un dialecto entre indio y espa­
ñol, estaban aislados de todo el inundo, usté pue­
blo llamado Papabainba , según ha averiguado el 
viajero francés los 15 diasque ha permanecido en­
tre ejlos, fue fondado por unos soldados que deser­
taron del ejército de Pizarro en la época de la 
conquista : conservan un misal y un libro manus 
crito á los cuales tienen mucha veneración ;su reli­
gión es una mezcla de practicas cristianas y de pa­
ganismo. 

Vicio de conformación del corazón.—En la aca­
demia de Strasburgo se ha presentado el corazón de 
una niña de 7 años, el cual carecia de tabique inter-
aricular é interveutricular. El ventrículo izquierdo 
tenia dos cavidades, de cada una de las cuales salia 
una arteria: la niña había gozado de buena salud 
pero tenia un color azulado. 

La frenología es aclimata y hace furor éntrelos 
madrileños. Él Sr. Cubí ha llamado la atención de 

los profanos sobre el estudio de esta ciencia, yaca-
so esto no sea sin resultado. A su tiempo nosocu 
paremos también en el análisis de la frenología co­
mo otro de los sisteiras que figuran notablemente 
en el repertorio médico. 

Envenenamiento con la cebolla albarrana).— 
En el juzgado de llaves (Cáceres) se esta sustan­
ciando causa criminal contra varios sugetos acusa­
dos de haber envenenado con la cebolla albarrana 
á tres personas: un anciano qae ha perecido, un jo­
ven que se está curando , y á una muger la que 
apenas esperimenló, los efectos del veneno por ha­
ber tomado aceite con que facilitó su vómito. 

Ardid de un estuprador.— Con referencia á un 
periódico suizo, leemos en el Heraldo qué un novi­
cio jesuitaen Rom i comprometió a una doncella con 
la que estaba en relaciones amorosas. Quejóse la jo­
ven ante el tribunal, y el general de los |esuitas, pa­
ra salvar el decoro déla orden, obligó al novicio a 
que se dejara mutilar, como lo fue Abelardo , el 
amante de Eloisa. El jesuíta obedeció, y cuando los 
facultativos le reconocieron le declararon impotente 
y fue absuelto. Un médico legista, un poco ¡ustrui 
do, no se dejaría sorprender por semejante, artificio. 
El estado de la cicatriz seria sobrado para estable­
cer la debida relación entre su fecha y la del alen­
tado. 

El dia CO , como estaba anunciado , la sociedad 
de Socorros Mutuos de médico cirujanos celebró su 
sesión inaugural. El acto egluvg lucidísimo. Sobre 
una concurrencia numerosa de alumnos había la de 
varias corporaciones y personas notables en la cien 
cia Varios catedráticos y agregados, los mas socios 
protectores de la corporación, asistieron también. 
Presidia el acto el señor don Bonifacio Gutiérrez. 
Por razones que todos sabrán apreciar nos abstene­
mos de añadir algo masa esta noticia. Insertaremos 
lo que olios periódicos digan de esta función. 

Por una circular Orinada en 2(5 del próximo no­
viembre, los que han concluido su carrera de medi­
cina, cirujía y farmacia podran aspirar al grado de 
doctor sin sujeción a los nuevos estudios y ejercicios 
que exige el real decreto de 17 de setiembre último 
yr-gluinento de i'¿ de octubre inmediato ; pero la 
adjudicación d< I gradóse hará en la forma que dis­
pone el artículo 573 de dicho reglamento , pudién­
dose verificar en cualquiera de las universidades. 

Se ha hallado una nueva resina fósil en Piauze, 
cerca de Neustadt; y se la ha dado el nombre de 
piauzita. Es compacta, de color moreno oscuro, 
algo trasparente por los bordes y de un aspecto gra 
so: se deja penetrar del cuchillo con facilidad , y se 
puede demoler entre los dedos. Se funde a los 5/6"; 
se inflama y arde dando una luz brillante y csjiar-
ciendo un oloralgo aioinático. Se disuelve en el éier 
y en el alcohol puro; el acido nítrico vana su color 
en anurillo claro: por la destilación seca suminis­
tra un líquido amarillento , olcigiuoso, de reacción 
acida. 

El profesor Heiberg, actualmente ocupado en 
reunir materiales para publicar la vida y trabajos 
del ilustre astrónomo Tycho Bralie, ha practicado 
escavaciouesen las rumas del castillo y observa lorio 
de Ticho , donde ha encontrado vanos instrumen­
tos astronómicos , unos completos \ otros sin aca­
bar de construir, y también algunos manuscritos 
en lengua latina Orinados por Tyclio Brahe, que tra­
tan de asuntos curiosos de astronomía 

En una gran cantidad de trigo averiadoque estu­
vo en contacto con el agua de mar se ha encontrado 
en abundancia el acido valeriánico y el acido buty-
tico. Mr. Pelouze se ocupa en averiguar qué causas 
pudieron contribuir á su lorniaciou. 

V A C A N T E S . 

Las oposiciones, que á ln plaza de Cirujano deberlo 
hacerse en los Hospitales generales de esta corle , | a , 
tienen brilladas lí la hora en que escribimos, los trece 
individuos siguientes: D. Bonifacio Blanco y Torres 
D. Sandullo Pereda, I). Ramón Morales. I). Uoinaá 
Monteagudo, D. Vicente Varroso, D. Andrés Laordcn 
D. Ramón Capdcvila , Sr. Mondcjar, II. Luciano ü i r ! 
cia, D. Ildefonso Marlinez, I). Mariano Ortega, S». 
ñor Sumsi y I). Benito (¡nreiu l-Yriuindcz. 

Algunos de estos profesores se presentaron ya ¡í | „ 
oposiciones anteriores, que tuvieron hipar buce un año. 

— I.o oslan bis plazas de cirujano de la villa de N¡e-
va en Cameros, y su anejo de Monlrmediano, con l i 
carpa do la barba : su dotarimi con-i-le en cien duea-
dos en dinero, papados por Irimeslres de ln- fondos di 
propios, y en H() fanega-de Irigo, i -obrada- > papad»! 
por el ayuntamiento on San Miguel de setiembre. 

—Boticario do l i villa de l'radejnii; -u dnlacion coa­
sisto on 180 fanegas do lugo puro, papad»- por el 
ayuntamiento do dicha villa. 

—Cirujano do la villa do Fueiitesdeaño, en ¡I parti­
do de Arévalo; consta do 108 vecino-: su dotación con­
siste en fanega y inedia de tripa rada uno, j |,,s ,p„ 
M> afeiten on su o í - a , dos: se proferirá al que lo 
latín», siendo roiivrni'innal ron el pueblo, y a mas H 
le darán 100 rs. para ayuda de pagar la casa. I.as so­
licitudes basta el Oía l i di' diñe inhrr. 

— Médico de la «illa de Muriiiabal. pueblo de U* 
ga, Leparda y Adiós, cuya dolai-mu anual musiste en 
300 robos de trigo sin purgar, cobrad j conducido* 
por los ayuntamientos: 610 rs. vo., y sobre 300 cama-
ros de mosto, cobrados y conducidos por el médico, l i ­
bre de toda contribución, escoplo la dr cullo y clero. 

A N U N C I O . 

A I I R I I H I M li l o M Ü f l r o l n l > r r l l i i r a 
y 1 « H L ; . I . I l i i - l i r r » . 

por el Dr D Mntunlo .1/ Curda ¡llanca, profe­
sor de la Unicertidad literaria de Madrid. 
Obra adoptada por ln Facultad de filosofía de la 

Universidad de Madrid, y útil para el que quien 
aprender ó enseñar el h'hreo. 

Saldrá a l u z . a lendóla la premura del liem 
por enlregis de IC páginas, procurándose que 
falten las entregas necesarias para las material 
se han de recorrer en ios primeros di is del curso, 
asegurando su total conclusión en lodo él. 

Su precio por Miserieion anticipada a la con» 
clusinn de la obra serán 2 rs. por entrega, que u 
abonaran al recibirlas : concluida quesea la publt» 
cicion SParreciara el precio con el recargo de una 
cuarta pa-te cuando menos. 

Se suscribe en la secretaría de todas las univer­
sidades del reino. 

A D V E R T E N C I A . 
Esle número es uno de los suplementarios corres­

pondiente al mes de octubre. Esperamos dar los 
dos que restan por lodo esle mes, odemasde los qut 
pertenecen á diciembre. Como verán nuestros lec­
tores nos aprovecharemos de aquellos para insertar 
todo el nuevo plan de estudios y reglamento , á Un 
de que nuestros suscrilorcs le tengan a mano cuan­
do le necesiten. 

ERP ATA. 

( En la columna seguirla de la página 31 (n. 5 ) , 
linea segunda , donde dice aterrados , léase ata­
reados—En la columna tercera, líuea 5 2 , dice 
bastarían , léase bastarán. 

M\I)KII)-18'.:S-IMI'HENTV DE SUAREZ, 
calle Je Relatores, n. 17. 

PRECIOS DE SUSCRICION. No se admiten suscriciones por menos de un año , pero el na"o nroW. t¿.'„ . i , " 
mcst.es en provincia a razón de 7 rs. al mes. Los que adelantasen el pago de un semestre solo U¡t'f ' ° S m c s c s á r a : , , n *» ( i ™- en Madrid, y por tri-
ano entero, pagaran en » I a t l r i d 6 6 r s . ^ 34 rs., y en provinca tO. Los que adelantasen eí 
suscr.c.ones c , i cualquiera mes y dia, bajo la condición de satisfacer en el acto, ademas del "nes ó r J" i S C l Í c m b r c u c l ¡mncdíalo ; poro se ., Initirn» 
»•>,como si la suscnc.on se hubiese hecho en 1. o de octubre. Esta última «aî ^JSaíSJnSllírî lS; i™'"- C ü r r c s P " n u i ™ t c á los meses trasínrridoí de aquel 

» • Z no San-
V^ ' f 'T? ' 0 farmacéutico de Garda , calle de •tLi^X^-^^^'^^*tr-'CSm^ d , ! S i " ' Gerón imo. -Por te r t í 

por i 
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